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Alquerías
de la h er a valenciana

P ROLO GUlLLO. - La inmensa mayoría de las personas
a quienes se preguntara cu ál es la vivienda ca racteríst ica de
la huerta valenci a na , re sponde rí an si n t it ubeos n i di laciones
qu e es la barraca .

E n cierto modo tendrían razón j . pero conviene no olvidar
qu e - s iq uie ra no sean tan p ulcras y bell as - hay barracas,
no s610 e n otros puntos J e1 país valenciano, sino también en la

.huerta de Murcia, en la Ca marga provenzal y en otras partes ,
si n contar los paí ses de civilización primi ti va, donde po r las
cond icio nes naturales se da un tipo muy se me jante de habi­
raci ón.

Por es te se nti do de re la t ividad que ti ene la barraca como
vivien da caracte rística . resalta má s · el sentido característ ico
de la alquería como vi vienda propia de la huerta va lencia na ,
pues aun cuando no dej a de tener e nt ron ques, por ejemplo,
con la m asía ca tala na .y con el mas provenzal, posee , por otra
pa rte , r asg os y detalles qu e la dist in guen del mas, de la masía
V de otras ma ns iones .s irnilares ,
- ( i La s alque rí as de la huerta valenciana ! o •• Ahí están, ele­
vá ndose sobre las llanuras acicala das, irguiéndose al t érmino
de los caminos arbolados , con su masa im po ne n te, con s u masa
morena q ue, cuando a parece el so l, toma un t inte ro sáceo y ,
cua ndo el so l se amaga , toma un ton o de miel.. . Ahí es tán ,
manteniéndose a través de las cent ur ias, s upervi viendo al cerro­
jazo de los s ig los , viend o cómo en su seno renu éva nse las gene­
raciones, t rayendo a los tiempos presentes creaciones artí s­
t icas de los tiempos pasad os ... ·Ah í es tá n , en t re hi g ueras cop u­
da s , ceñ idas por do mped ros albos , amar ill os o rojos, pe rf uma­
das a caso por rosas o por a lba hacas , pero conde na das a morir j

porque , obedecien do a un a ley natur al , el t iempo es más im­
pla cable a med ida que a vanza .. .)

y es ta última cons ideración es lo 'que ha im pulsado a es ­
cr ibir el presente librico : opús culo que debiera ven ir - según:
la frase estereo t ipada - a llenar un hueco.. . Claro está qu e no,
10 lle nará, ni p uede llenarlo, J?orque es m uy d ilatad o el hueco
qu e corresponde a la bi bliog rafí a refere nte a las a lquerías de
la hu erta va len ciana . Ta nto, qu e casi todo lo que acerca de
e llas se ha escrito queda recog ido en las páginas siguie.ntes .
Ni los escri to res valenci anos ni los es cri tores no valenciano s
han demostrado una a tenc ió n sos te n ida por las alquerías valen­
cianas . De todos modos, si alguien const it uye ra excepción
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sería José Martínez Aloy en diversos lug ares de l to mo re dacta­
do por él en la Ge ografía Ge neral d el. R ein o de Va l.encia, di­
rigida por F rancisco Carreres Candi y editada en Barcelona ,
obra donde hay qu e buscar las referen cias que de d ich o a u tor
se hace en las páginas s iguientes.

A consecu encia de todo ello - o de otras cosas - el traba­
jo presente no puede constituir la última palabra sobre el te ma,
sino una palabra en cierta g u isa inic ial y , por ende, ins egura .
No habrá , pues, un discurso com pleto; n i q uedarán ag ot adas
la s diversas sugestiones que se deriva n del tema; ni tan SI­

quiera se pretenderá establece r un a relaci ón com ple ta de las a l­
querí as subsi stentes en el área escog ida , ya que só lo se hace
mención de un a pa r te - interesante , eso sí - ent re las mu­
chas que cabría citar.

En esa relación , que ocupa el a parta do postrero, se ha pres­
cind ido en ge nera l y deliberada mente de dos seri es de edifi­
cios que , con determinad as excusas , h u bieran pod ido ser in­
clu ídas . Por una parte, las casas seño riales , como las de Ala ­
cu ás , Albalat deIs Sorells, Alfaj-a de l Pa triarca , Bcn imá mot,
etcéter a . Po r ot ra parte, los molinos q ue aún perduran en la
vega , muchos de ellos con una rancia ant igüe da d y con intere­
sante arquite ct ura. Pero, en fin de cuentas , no se t rata de
al que rías. Y, además , cada un a de tales series p uede const i­
tuir materia para un estudio separado .

DEFINIcrON y CON CE PT O DE LA ALQUE R1A. - E l
Diccionario 'V aTe ncian o-caste l/an o de Jo sé Escrig (Valencia,
1851) no con tiene la palabra a lq uería porque omite genera lmen­
te las palabras que a juicio del a uto r se escriben ig ua l e n va ­
len cian o que en cas te lla no . E n cambio cons ig na el plural ctqu e­
rí es , limitánd ose a y uxtaponer su equivale nte cas tella no :
alq 11erias .

E l Dl ccionar¡ de la lle ngua catalana ab la corr espo nd enc ia
castel/ana y llati na del filólogo valenciano Pedro Labernia
(Barce lona, 1864) dice: «Alq uería; f. Casa de campo A lque ría,
q uin ta. Vi lla, ae, rus, uris .•

El Primer Diccionario Gen eral E timológico de la L engua
Española, de Roque Bar cia (Mad rid , 1881), di ce literalmente:
«Alque ría . Feme ni no . Casa de ca mpo para labranza. E T IMO­
LOG1A . Arabe al-qarya ; catalán , alque ría .»

Por su par te, e l Glosa rio etim ológ ico de las palab ras es pa­
11o las, de Leopold o Eg uílaz y Ya nguas (Granada , 1886) , dice
refiriéndose a la pa labra carya o sea a la mi sma de q ue se t ra ta,
aunque sin el artículo : «vocablo que ade más de la acepción de
~úilla tiene la de ald ea, burgo, todo lugar poblado , di stinto de
ciudad y de plaza fuerte •.

La Enciclopedia Universa l. Ilu strada E uropeo-A m eri can a
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(Barcelona) , se limita a repet ir a Barcia : «Alquer ía (Etim. del
árabe 1l1caria) f . Casa de .campo para la labranza .•

y exacta mente lo mism o ocu rre con el Diccionario de la
L eng ua Espa ñota (Madrid , 1925) publicado por la Acade m ia
Espa ñola o de la Len gua , con la ún ica di ferencia de que, ade­
más , da la etimo log ía con cara cte res ára bes . Por cier to que el
mi smo lex icón define la masía o masad a como: «Casa de cam­
po y de labor , con t ierras, apero y gana dos .•

Dejando ya los vocabularios , conviene a cudir al concep to
qu e de la alquería han dado divers os a utores .

Gas par de Escola no dice qu e «el nombre de Alq uería es de
los moros, que en su len g ua a todo l ug-ar peque ño o heredad
qu e ten ga casa de campo le llama n Caria o Caira , deri vándolo
por vent ura de la pala bra Aldehir , qu e en arábigo es lo mismo
que cosa de fuera . De dond e vino también que entre ellos todo
lu gar peq ueño se llam a Alcora , y ent re nosot ros Alq uería , co­
rrompie ndo el vocablo.• Luego añade: . Y por que el lector es t é
prevenido de ~ma vez pa ra siempre de la interpretación de los
nombres propios de los pu ebl os de nu estro rein o (que por la
mayor par te son a rábigos), convie ne gu e entie nda que los mo ros
al lu gar de pocas casas llamaban Alque ría , al de muchas Beled,
que qu iere decir puebl o, al de un a no más (que nosotros llama­
mos Alquería) ellos lla maban Rahal o Rafal .» (Décadas de la
Historia de la ins ig lle y coro llada ciu dad y Tci llO de Va le ncia,
t omo 11, pág ina 66. Valen cia 1879.)

He a quí - prescindien do de las notas, pero no de la or tcg ra ­
fía .. . - 10 que expone Marcos Antonio de Orellana en la pá­
g ina 139, tom o 1 de su Valcn cia an tigua y m oden la (Valencia,
1923) : e Alq uer ia (cuya et h imolog ia .ex plica Escola no) por cuya
voz en Va lencia se entiende casa con ti erras de huerta anexas,
y s it uada s en la s in mediac iones de la ciudad , seg ún el contex­
to de la ordina cion del E mperador Carlos V. en Monson año
1452 . q ue cop ia y come nta don Lorenzo l\Ia theu á disti ncion
de lo que llam amos Mas ( ó Macia) por cuyo nombre en tende­
mos casa con t ierra , principalmente de seca no, y en si t uación
más rem ota v distante , como lo que llam an Cortijos en Cas­
tilla, a unque - es to es sa bido , ci to a poyo y 1.0 será D. Josepb
Vallés Arcedia no de Sa n Lo renzo, y canom go de Tarragona
que dice : tenia una heredad (qu e en aquel R ey n o, de V alen­
t ia) s Í! llama A lqu ería y 1'1/ Cas t illa Corti jo».

Antonio José Cavanilles , en un a nota de la pág ina 152 ,
tom o I, de s us .Observaci ones .. . de l Reyno de Val encia» (Ma-
drid, 1795), di ce lo sig u iente : .

•Cort ijo corresponde a lo que en la huerta de Valencia
llaman Alq uería, en el secano Mas, en otras partes de l R~yno
Casa de Ca mpo, Masía, Masada y Masover al que la cult iva .•

E l art ículo «Rec uer do s . de Valen cia . El cast illo de los Tern-
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plarios en Mancada'), firmado por L. M. Y R. e n el número
de la revista valenciana El, Féni x correspondiente a] 3 de Agos­
tato de 1845 lleva esta nota: . Alquería, 'a ldea o alcarria se de­
cía de una porción de casas de labor apartadas unas de otras
y que no lleg-aban a formar una población compacta, sin juris-
dicción propIa. » .

Teodoro Llorente d ice e n la págma 446, tomo II de Val encia
(Barcelona, 1889): eLa alquería es ,el centro de la antigua he­
redad , la g ra n ja espaciosa y sólida, con todas sus dependencias
rurales . Suele ser un caserón cuadrado, alto (porque la cría del
g usa no ' de se da re q ue ría grandes andalias) con pocas v peq ue­
ñas ven tanas., Tiene delante casi siempre un ex te nso emparra­
do con gruesos pilares de m ampostería . La casera enjalbega
aquellos pilares y la fachada hasta donde alcanza la brocha,
atada a l extremo de' una caña; pinta de az ul turquí el al Iéiza r
de la puerta, y deja e nne g re cidos por el tiempo el resto de los
cuatro m uros .»

Vicente Guillén y Marco) en el estudio «Valenc ia como es­
tación inver nal» (Valencia, 1898), se refiere in cidentalmente
a las alque rías, que define dicie ndo que ' son e n ge ne ral cd ifi- '
cios de buena cons trucción y g ra n ' capacidad , a is lados e n e l
campo o ' reunidos en poco número, teniendo por 10 regular
habit aciones para los colon os y para los propietar ios , además
de las de pendencias propias de toda casa dc labranza ».

José Martínez Al oy habla de la . alq ue r ía e n las páginas
303-306 del pri mer tomo , ded ica do a ia prov in cia de Va le n cia,
e n la a n tedicha Geograiia General del R eino de Valencia . H e
aquí, prescind ie ndo también de las notas, lo que dice con ca­
rácter general : ,«La alquería , cuyo nombre cs de or igen á rabe ,
tuvo e n t iempo de los sarracen os mayor im po r ta nc ia que e n la
a ct ualidad, pues le jos de concretarse a un ed ificio r ural , m ás
o me nos grande , sig n ificaba porciones de terreno, a veces muy
ex tensas , con tal número de casas , moli nos, hornos y otras
pertenencias q ue, seg uramen te, con s tit uí an arra bale s y pe­
q ueñas poblaciones , baj o la pro pie dad .le u n particular reves­
tido, t al ve z, de facultad es semejan tes a las del se ñor terri­
tor ial.

D on Ja ime 1 hizo a su a ntojo el re parto de la s alq uedas de
la h uerta de Valencia, y a unque e n alg unas donacion es respe­
t ó la integridad de aq uéllas, con más frecuencia las fra ccionó
e n la medida q ue ex ig ían el número y la impor ta ncia de las
recompe nsas . Pero la alq ue ría cont in uó siendo peq ueño núcleo
de població n que el cit ado Monarca, t ratándose de nuestra huer­
ta , mencionaba, e n 1268, a rengl ón seg uido de ios cas t illos y
heredades .

E n el s iglo X IV, desba rajus tada ya la obra democr áti ca que
J a im e 1 h a bía quer ido pla ntear en el Re ino va le nc ia no , conce-
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dieron los reyes se ñoríos j urisdiccional es a muchos no bles, y
aun a si mples caballeros, sob re p ueblos y al querías que estaban
si t uados , no ya e n la s fro nte ra s del te rrito rio, si no en la s mismas
puertas de la capital .»

«Muchas de estas alquerías fueron for ti ficadas por s us se ño­
res e hi cie ron su papel en las luchas intestin as .»

. «Pasaron los ti empos se ñoriales, apacig uáronse los ba ndos,
no h ubo moros en la costa, enm udeció el caragol (<<Bocina hecha
con un caracol mar in o que usab an los labra dore s para sus llama­
m ientos bé licos») , y las alquerías fueron casas de recreo para el
propietario de los ca mpos y a lmacén de sus cosechas . Antigua­
mente todos vivían en la planta ba ja, los amos y los «cas eros >
o encargados de cu idar el ed ificio, y dej ab an fra nco para de pósito
de los frutos y cría del gnsano de la seda todo el pi so de arrib a ,
ge ne ralme nte espacioso, con escasos compartimientos y oreado
por grandes ve nta nales.

Un extenso em parrado mantenido p or g r uesos p il ares de la­
drillo, s ie mpre enjalbegados, hace agradable la estanc ia j unto a
la puerta de a rco re do ndo que da acceso a la alquería en los tiem ­
pos mod ernos.

"Las pared es de este edificio son de tapia, cons t r ucción muy
adec uada, porque e mplea como prime r elemento la prop ia ti erra
del campo mezclada con a lguna parte de ca l.»

Vicente L a rn p érez y Romea, en s u A r qu i tec tura ci viL espo­
iio la (Madrid , 1922) , habla , a l re fe r ir se a las ed ificaciones r ústi­
cas y populares en la civi lizaci ón .mahometana , de la alquería
(página 93 del tomo 1) en los s rgu tentes térm inos :

«Consecuencia ele la di visión de la propiedad, sezún el s is te­
ma «e ne ral , son los dos «tiPOSD de la arqui tectura r¡fral h ispano­
mah~metana: a/-mlllliat o casa de campo espléndida, residencia
de seño res ; at-qu crio o casa de la branza , peq ueña y mo desta .

De unas y otras h ubo abunda~cla en España, principalmente
en la s ex te nsas vegas de Valencia, Murcia, Andalucía y parte
de Aragón. Del siglo VII I (715) cono cemos la alq uería ele Kernia­
Rcbrirn , en Sevilla, donde morab a Abdela zix, que de bía ser im­
portante, pues tenía me~qUlta propia. Rasis (siglo x) y Al­
l\Iakkari (re firié ndose al SIglo x r) po nderan la s hu~rtas de Va­
lencia : El Edrisí (sig lo X II) al aba los vergeles de los alrededo­
res ele Zarag oza y las a lque rí as de Orihuel a .s y Lampérez sigue
en umerando otras zonas .. .

Al refe r irse a la arquiteetur~ r ústica y popula r en la civ iliza­
ción cri stiana (Baj a Edad Media .y pnncipio de la Moderna) se
refiere ta mbién (página 65 del mismo tomo) a la alq uería :

«Es - d ice - una forma de la casa agrícola , cameterística
de la rezi ón valencian a, a unque también las haya en otras par­
tes (l\'I u~cia .. .). .So n conocida s y existen varias del s ig lo XIV,
por 10 men os .
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El concepto de la aiqu eria es el de un edificio cuya planta
baja está destinada a vivienda del colono, con los locales nece­
sarios al cultivo, y el principal a la del dueño. En el último
piso (ll amado andana en Valencia) se g uardan las cosechas y
se crían los g u sanos de la seda .

E x teriormen te a parecen como grandes caserones, con p uerta
en arco de exte n sas dovelas, defendida (en las más antiguas) por
ladroneras sobre matacanes y adornada por el e scud o de la fa­
milia propietaria. Muchas tienen g ra ndes balcones sobre palo­
millas de retorcidos hierros . L os bl ancos paramentos , a ni mados
p or línea s de vi vo azul y los em parrados sostenidos p or pilares ,
prestan mucha al egría y ca rácter a estas típicas construcciones
agr ícol a s .»

A n tes (página 48) había consignado un detalle referente al
espac io de ti empo e n tre el siglo XII y la primera mitad del
siglo X VI : «A veces el se ñor (que 10 es de escasa importancia)
h abita el mismo ed ificio que el colono, aunque con cierta sepa ­
r ac ión; es el m ás general concepto de l a alquería , cuyo nombre
denuncia s u origen mahornetano.»

Finalmen te, h e aquí - p resci ndiendo asi m ismo de notas ­
10 que a cerca de la a lquerí a d ice José R odrig o y Pertegás e n La
urbe -ualc nciana cn cl sig lo XIV , t r abaj o in serto en el primer
volu men de d icado al lJI Co ngrés á'H is tbria d e la Caralla
d'A rag6 (Va lencia , 1923) :

e Alque r ía.c-T'al a bra que en nuestros días si gnifica ed ificio o
. const r ucció n rural , s inónima de casa de campo o gra n j a, pero
que en tiempos a nt iguos tenía general men te el val or de pe que­
ña p oblación r u ral en la que, naturalmente, se contenían , n o
sólo los edi ficios dest inados a v ivien da de los natur al es, s ino
tambi én los en que estaban la s d iferentes dependencia s e indus­
tria s ne cesa ri as a l cultivo de la s t ierra s de s u demarca ción y a
l a có m oda vida de s us habitantes, os ten tan do al gunas t al g ra do
de adelan to e n s u urbaniza ción que estaban cercadas de muralla,
lo q ue h ací a q ue esta palabr a tuera en muchas ocasiones sin ó­
nima de caseri o, ald ea o puebl o, co mo se ve frecuentemente en
e l R cpartimen t, en el que se enc ueU\ran muchas donaciones d e
at qu erei s cum [urn is ct m olcn di nis .»}

De t od a s estas de fin ici ones y conceptos co n vie ne destacar 10
sigu iente :

I.G La alquería es de orig en árabe , a l menos en su n ombre.
2.° L os á ra bes consideraban la alquería como una m ansión

rural m á s m odes ta que la a lm u n ia .
3.0 E n tiem pos de la rec onqu ista y p osteriore s la alquería

tení a e l significado de pequeño núcleo de población, que a veces
Sé quedó e n t al y a veces se desarrolló .

4 .0 L a al que rí a, actual men te, es casa de ca mpo para la la-
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branza , pero no se ha de perder de vista que al mismo ti empo
ha s ido _. y aun es en al gún caso - residencia de señores.

5.° La alquería implica terren o de huerta alrededor, al con­
t ra ri o de l ma s o la masía , finc a propia del secano.

LA ALQUERíA Y LOS NOMBRES GE OGR AF I COS .- E l
Di ccionario geo gráfico-estadist ico-hist6rico de España, por Pas­
cua l Madoz, lleva en e l tomo II (Madrid , r847) un a lista de lu­
gares rel ac ionados con el terna de que se trata:

Alque rí a , aldea de la isla de Mallorca , pa rtido judicial de
Ibiza . '

Alque rí a , predio con caser ío en la isla de Mallorca, part ido
judicial de Inca , término de Selva.

Alquería, caserío con erm ita y ri eg o en la provincia de
Murcia.

L a Al quería, lu g ar de 153 casas con ay unt a m iento, en la
provincia de Almer ía, con ,I?onte y llano, éste fert ilísi mo, p ues
di sponía de agua s para el rrego,

La Alquería d'En Pascu al, a lquería de la is la de Mallor ca.
La Alquería des Canta, alquería en la is la de Mallor ca.
La Alquería d'En Gra u, alquería en la is la de Mallorca .
La Alquería , cort ijo en la provincia de Grana da , cuya ti erra

de labor estaba ben eficiada por, un a fuente abu nda n te.
Alque ría de Az nar , lug ar de cua re nta casas con ayuntarn ien­

to e n la provincia de Alica nte , con terreno bastante fér ti l, rega­
do por aguas vertientes de la s ierra Mariola y por aguas del
rí o Alcoy.

Alquería de la .Co~desa, lugar .de nov~nta ca~a~ con Ayun~a­
mi ento en la provi nci a de Valencia , part irlo judicial de Gandía,
con terreno fértil, regado por el rí o Alcoy .

Alque ría del cond e de Ampurias , lug ar en la isl a de Mallor­
ca , valle de Sóller.

A lque r ía deIs Capellans, aldea en la provincia de Alicante
con terreno regado por el rí o Al coy. '

Alquería del Duque, cas31 de campo o masía en la provincia
de Valencia, término de Chiva.

Alquería de Fuentes, alde a de cincuenta casas , dependiente
de l lug ar de la Estrella, en la p rovincia de Toledo .

A lque rí a de Guardamar , llamad a también Alque r ie ta , lugar
de cinc ue nta .y cuat~o cflsa.s). con ayunt~miento, e n la provin­
cia de Valencia, partido judicial de Gand ía , con terreno bastante
fértil.

Alquería del P ila r , casa de ca mpo o masía en la provincia de
Val encia) t érmin o de Ch iva.

Alquería Vieja, despobl ado en la provinc ia de Val encia , t ér­
mino de Ay el o de Mal ferit.
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Partida de la s Al querías, casas de ca m po en la provincia de
Castellón, término de Villa rreal , donde los frailes de Cancliel tu­
v ieron u na capilla dedicada al Niño .Perd ido .

Alquerí as o Cinco Alquerías, a ldea de 131 casas e n término
m unici pal de Murcia, e n el centro de la huerta .

La En cicl op edia UnhJcrsa l Ilustrada Eu rop eo - A m c"'¡calla
(Barcelona), además de referirse por s~parado y co n nuev?s datos
a la Alquería d e Aznar y a la Alquería de la Condesa, di ce :

«A I.qucría o La A lqueria, - Geografía. Nombre de varios lu­
g ares , a sabe r : Tres aldeas de la provincia de Almerí a , muni­
cipios de Vélez Blanco, V élez Rubi o y Adra ; otra e n la p rovi n ­
cia de Mál aga, municipio de Alhaurín de la Tor re ; Murcia , mu­
n icip io de Jumilla; Granada, municip io de Galera ; Huelva,
municipio de Gale ra y Castellón, municipio de l\Io n tanejos . ­
Con los nombres de Alquería Blanca se conocen d os lugares e n
los municipios de Santany (Baleares) y Gata (Alicante) ; Alque­
r ía de E nvalls , caserío en e l municip io de Denia (Alican te) ; Al­
querí a de Jordá, en el m unicipio de Muro (Alicante) ; Al q uería
del Comte, en el municipio de Sólle r (Ba leares) ; Alquería Roja .
en el m u n icip io de Santany (Baleares) y Alq ue ría de Serra , e n
el municipio de D en ia (Al ican te ) .»

«Alquerías.-Geog rafía. No mbre de dos lugares de la provin­
cia de Murcia " municip ios de Totana y de Murcia, y ot ro , L a s
Al que rías , e n el de San ta E ugenia , pro vi ncia de Bal eares .»

y e l Nomenclaior ge og ráfico-eclesiástico de los pu ebl os qu c
existen o hall existido Cll la Di6cesis dc Vale ncia, por José San­
chis Sivera (Vale ncia , 192 2) a un añade en la re lació n ' alfabética
los sigu ientes nombres pertenecientes a la mencionada diócesi s:

Alquería del Alba, capellan ía particular, dependiente de la
parroq u ia de Patrai x , de n t ro de la de marcación de la Cruz Cu­
bierta .

Alq uería de Descals , llama da as í por la fa m ilia q ue la ha bita­
ba, y p róx ima a la mencionada a lq uería de Aznar ,

Alquería Blanca, grupo de cuatro casas e n e l valle de Segó,
cerca de Sagun to y del cual gru po só lo queda el nombre a plica­
d o a una partida .

. A lq ue rí a de G uardarnar, de Tamarit o Alquerie ta, q ue e n el
s:g lo. X \'II se apellidó «Alq ue rí a de Don' E nrique» y h oy se ll ama
SImplemente G uardamar (p rovin cia d e Ali ca n te) .

Alquería de Na Ara nda , cas erío q ue en 1754 fué a nexionado
a Alcudia de Cocentaina.

A lq uer ía de Fe rr ís , un id a a la a n terior ,
Alq uería Nueva, ll amada prim eramente de l Zoch (Merc a do) ,

ve inte casas q ue e n ti empos de l Patriarca Ribera fue ro n a ne x io-
nadas a Benirredrá. .

Alquería de Pallés , caserío de ciento oc he n ta h abitante s que
se a nexionó a Masalfasar.
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Alquería de Roca, llamada antes Alq uería Alta, lu g a r a ne jo
a la parroquia de Meliana .

. Alquería Viej a , despoblado en término de Ayelo de Malferit.
De las anteriores lista s , q ue a un pud iera n se r completadas, se

desprenden varios hechos:
Qu e el .nornbre de Alquería perdura a pesar de s u primitivo

significa do , al t rans form arse, eng randeciéndose , las mansi ones
así llam ad as.

Que casi todas las poblaciones denom in adas así se hallan en­
clavadas en zona s de influencia musulmana.

Qu e es frec ue nte ' la comprobación de que a los lugares lla ma­
dos Alquería corres po nde n terrenos de huerta .

LA HUERTA DE VALENCIA.-Aparte de 10 que se ha di ch o
respecto a las de nominaciones geográficas y teniendo en cuenta
.que puede hab er alquerías - y de hecho las hay - en distintos
puntos de la reg-ión valen ciana que son terreno de huerta, im­
porta a hora limitar la hu erta de Va lencia, cuyas alquerías , que
lo son por a n to no masia , cons tituyen el tema de estas páginas .

Se trata de una llan ura - primorosame n te cult ivada en ge­
neral - de veintisiete kilómetros de longitud por once kil óme­
tros de an ch ur a entre s us pun tos más distantes, que son : Puzol
a l norte con referencia a Catarroja al sur y Manises al oeste con
referencia a la playa de la Malvarrosa al este. Esta llanur a ha

. sido asimilada a un t ri án gulo isósceles de lad os irregulares cuya
base es el mar y cuyo vértice se halla e n el río T uria, entre Pa­
terna y la men cionad a ciudad de Ma nises.

La huerta se hall a comprendida ent re la línea del seno que
forma el mar y un arco mon tañoso ~ue com ienza por el noroeste
e n Puzol, se dirige por el oes te hacia Moneada, bordea el camp o
de Liria por las canteras de Godell a, Burjasot , Benimámet y
Paterna, es interrumpido por el paso de l río T ur ia, s igue por Ma­
nises , Alacuás y Torrente, enlaza ya en el su roeste con parte de
la sierra de Aledua y - antes de te rminar - se extingue en el
sur , donde se for ma la A1bufera . .' .

Ade má s del río Turia atraviesan la h uerta los barrancos de
Carraixet y de Torrente , ambos paralelos al río, el primero al
norte y el se rrundo al s ur. Las acequias la recorren en d istintas
d irecciones , ; ubd ividiéndose e n tantos brazos cuantos pe rmite
el ca udal y exigen las necesidad es de l r iego.

Es de advert ir que no en toda la huerta hay la misma den­
sidad de alquerías . E n términos ge.ne~ales puede decirs e q~e se
halla en razón d irecta de la proximidad de la ca pital. SIglos
atrás la mayor dens idad es t uvo alre de dor del en to nces .poblado
-de Campanar, sobre todo aL oeste . Y la me nor densidad se di ó y
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se da en la zona próxi ma a la Al bufera, quizá porque la forma­
ción de estos terren os es posterior, hasta el punto de que parte
de ellos han si do gan ados al lago en nuest~os días.

UN .MAP A DE LA HUERTA CON SUS ALQUERtAS EN
1595. - Esta li mi tación de la huerta no sólo responde a un crj ­
ter io geográfico, sino también en sus líneas principales a un
concepto tradicional , com o puede verse en el cu riosísimo mapa
de la «huerta y contribución particular de Valencia» que hizo
As censi o Du arte en la mencionada capital en el añ o 1595 y que
íué ded ica do por ot ra persona a los jura dos , racion al y sínd ico.

El mapa, aunque t iene el carácte r que se ha expresado, di­
ríase que es concre ta me nte un registro de las alquerías a la sazón
ex istentes .

D ivi di do en los cua rte les de Beni macle t, Campanar, Pat raix
y Ruza fa , el que má s densi dad de ellas t iene es el de Campan ar
y el que menos el de Ruzafa ,

Las alquerías son citadas ge ne ralme nte por el nombre de s us
prop ietarios, aunque a veces lo sea n por de nominaciones pi n­
torescas.

Ab undan los títulos nobili arios. Quien se lleva Ia palma en el
número de alque rías es el conde de Pa rcent , con una en el ca­
mino del Grao, dos más al oes te de Beniferr i, ot ra más a l po­
niente de Campanar y otra a la derecha del camin o del Grao .

Las iglesias y la s comunidades religiosa s poseí an una parte
considerable de las alquerías. Te nía n los Ni ños de Sa n Vicen te
en el camino del Grao ; el clero de San Martín juntó aCampan ar ;
el Oratorio cerca de la Fuente de Sa n Luis; el cle ro de Ca rle t (?)
en t re el camino de l Grao y el rí o; el cler o de Santa Cruz ent re
Alrn ácera y el mar; el Hospital Genera l una próxima a Carn­
pana l' y otra cerca de la F uente de Sa n Luis; el clero de Santa
Catalina un a entre el moli no de Vera y el mar y otra junto' al
cam ino de Catarrojh ; el clero de San Juan un a pro p in cu a de
Alb oraya, otra cer cana a Benimacle t , otra en el ca mino de Mon­
eada, otra cerca de Beni ferr i.. .

Además hay a lq uerías cuya denominación puede indicar per­
tenen cia a un a ig lesia o a un a in stitución rel igi osa de la capital
o simplemente un a advocación particular. Así, la alquería de la
Vir gen de los Desamparados, cerca del camino de Benimacle t,
la a l.quería de la Congregación , entre Melia na y el mar , la 311­
quena de Sa n Bartolomé, antes de llegar a la s Casas de Bar­
cena, la a lq ue ría de Santo Domi ngo, a la derecha del r ío , salien­
do de Va lencia ... Todo esto si n perjuicio de otros nombres que
aparecen evidente mente des figurados por la ig noranc ia del di­
bujante- ca lígrafo.

E n tre las alquerías qu e llev an nombres es pe ciales cab e citar
la de l Divino Pa stor, en el cami no del Grao ; la de Vera, en el
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sitio donde subsiste el molino del mismo nombre j la de Flora,
cerca de la anterior j la del Al guacil Bartolomé, no lejos de las
a nteri ores ; la alquería Quemada, entre Orriols y Beni ma clet j la
del Gobern ador , cerca del cami no de Man cada, junto a la a un
subsistente de Falcó j la del Párroco, con el molino del mi smo
nombre, a la izquier da del camino de Mancada; la de las Lime­
ra s, a la derech a del mism o camino ; la de les Assent ies , en el
ca mino viejo de Burjasot; la del General de Valencia, entre
Campanar y Beniferri ; la del E rm itaño, más cerca de Beni­
mámet que de Campanar; las alquerí as de la Bail esa, junto a
Mislata ; la alquería de la Farga, cer ca de Ruzafa; la de la To­
rreta , al sur de la Fuente de San Luis j la del Fi scal , también
en el cua rtel de Ruzafa ...

Esde nota r , finalmente , que en este ma pa dond e tan especí­
ficad as están las alquería s apenas hay men ción de a lg una
barraca .

ALG UNAS ALQUE RíAS EN 1679. - Jos é LIop cita deter­
min ad as alquerías al referirse a los ca mi nos que sa lían de la
ciudad de Valencia en s u obra De la ins tituci á... de les i lLu sir es
[ ábriqu es Vella diia de Mwrs e Valls i N01Ja dita del Riu (Va­
len cia, 1679) .

En el Camin o Real de Sagunto, la alquería del Doctor X ulvi ,
q uie n estab a obligado a repara r un a acequia de su servicio, y
la de Mos én Pedro And reu, cerca de la cruz del Puig.

En el camino de Albo raya, la alquería de doña Ana Quix al,
cerca de la cual -.,- alquería - había un puente.

En el cami no de Mon ead a, la alquería de Mosén Antonio
Ib áñez, la ele Vicente Pra ts y la de clon Franci sco LIeó, cerca
de las cua les había sendos puentes .

E n el cami no de Liria , una alquería del egr cgi conde de ,
Parce nt con su puen te, y otra de don Vicente Ll oris, con un as
balsas de cáña mo cuyas escorrentías estropeaba n un a acequia.

En el camino de Burjasot la alquerí a de Se verino Gi nart ,
don de empezaba el camino .

En el Ca mi no Real de Cuarte ola alq ue ría (llamad a huerto)
de don Baltasar Juliá , de la qu e se hablará más adela nte, y la
de Ono fre Caso .

E n el Camino Real de Játiva la alq ue ría de Jaime Vila , y la
de don Miguel Fenollet , con su s puentes .

E n el camino de Pi casent la alquería de la herencia de Mateo
Moliner y la de Mateo Alfonso, con sus pue ntes. .

En el camino de Torre nte la a lquería de la Barca , la de don
Diego Sans y la de Cri stóbal Antolí , con sus respe ctivos puen­
tes la primer a y la tercera.

La men ción de los puentes obedece a que en la obra de Llop



14 FR Al'C I SCO ADIELA Y VIVES

se in dican las cosas de cuya conservación están enca rgadas las
«Fábricas» de que se trata y las cosas de que cuya conserv aci ón ­
no est án encargadas, entre las cuales figuran los pu entes síiso­
dichos.

ALGUNAS ALQUERíAS EN 1876. - En 1876 se publicó en
Valencia por Asensio Cañizares un Nomenclaior dc las calles,
plazas, poblados, caminos, partidas, sendas y travestas quc
existen en el término municipal: de la ciudad dc Val cncia, donde
incidentalmente hay menc ión de varias alquerías.

Alquería de Bond ía, donde concluía el camino del mismo
nombre , que empezaba en el puente de Pontons (distrito de San
Vicente). .

Alquería de Cosme, donde concluía el camino de l mi smo
nombre, que empezaba en el camino viejo de Torrente (d ist ri to
de San Vicente).

Alquerí a de Cuñat, donde concluía el camino de Ferrer , que
empezaba en la cruz de Burguet (distrito de San Vicente).

Alquería de Frígola, de la que se habla má s adelante.
Alquería de Bretaña, donde empezaba el camino de Peña­

r rocha , que terminaba en el camino viejo del Grao (distrito
del Mar).

Alquería de Olmos, donde terminaba el camino del mismo
nombre, g,ue empezaba en el camino viejo de Torrente (dist rito
de San VIcente).

Al quería de Pellicer, donde terminaba el camino de P astor,
q~e empezaba en el camino viejo de Torrente (distrito de San
VIcente) .

Alquería de Salavert, don de terminaba el camino de Sala­
vert , que empezaba en la plaza del Socorro (distrito de San
Vicente ). .

y Al quería de Torres, de la que se habla más adelante.

LíNEAS GENERALES DE LAS ALQUERíAS. - Este
apartad o no será luengo , porque la materia que 10 había de in­
tegrar, a más de que ya se ha desflorado en páginas anteriores,
se .contiene en la parte grá fica del presente librito y en la re ­
lac i ón de alquerías que se desarrolla posteriormente.

Prescindiendo de las alquerías más recientes , que a unque
sean llamadas as í no 10 son} porq ue no son funda me ntalme nte
una casa de labor campesina , la planta es, en el ti po más se nc illo,
un cuadri longo. A veces , este cuad rilongo recib é otro perpen­
di cul ar, con 10 que la pl anta forma un ángulo recto, si vale la
ex pre sión . Y no faltan ejemplos de que la planta esté formada
por dos cuadriláter os, uno in scrito en el otro , qu edando um
patio en el centro del primero. Todas estas plantas tienen ca-
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rácter regular.; pero h~y otras i ~re~ularesJ bien porque los
cue rpos de edificio provienen de distintas épocas bien porque
obedezcan a determinadas necesidades . En cuant~ a las llama.
das a lquerí as, de que se habla al principio de este párrafo, es
frec uente que ten gan la planta cuadrada:

E n cuan~o al . al za~o ~e la s alquerías típicas, las fachadas
suelen se.r li sas, con nmgun vano en las laterales, con pocos en
la postenor, a m ás ~e lapuerta que lle va al corral, y con varios
en la fachada principal . La puerta suele ser de medio punto
aunq ue también abundan las adin teladas y no faltan las de
esta última clase que alteren con molduras en los ángulos el
per fil rectangular. La planta baja tiene, por 10 común, una
ventana a cada lad o, con rej a a ve ces empotrada y en ocasiones
sa liente . En el cimafronte hay un a o dos filas de ventanas <Te­
neralmente cua drangula re s, aunque no falten en los eje~pla­
res an t ig uos los perfiles trilobados y la d ivis i6n por aj imeces .
A veces hay 6culos para la respira ción. Balcones no suele
haber; cua ndo los hay de hierro, arguyen modernidad, bien
en cuanto 3,1 ed ificio en sí , bien porque son un añadido poste­
rior ;los de madera son poco frecuentes.

En el interior} la planta baja ofrece en s u parte central la
entrada o ves tí bulo, qu e a veces ocupa un a gran exte nsió n'.
A los lados suelen hallarse las habitaciones que constituyen la
vivienda, siendo de notar especialme nte el csiu di, que es la
habitación - sala y a lcoba - más íntima, con el lecho, el
arca , olorosa a limpieza, la cómoda donde se g uarda n los pape­
les, las viej as es tampas o acaso los antiguos óleos, las cort inas
rameadas, También en la planta baj a , gene ralmen te al fondo,
se encuentra la llar , determinada por el hogar, con su g ra n
chimenea de campana, en cuyo reborde puede haber pi ezas co­
quinarias de reluciente cobre y platos de Manises con sus flores
y sus frutos , polícromos o a zules, con sus figuras in genuamente
delineadas.

Cuando hay dos pi sos, el primero puede tener habitaciones
que en el plan primitivo estarían dedicadas a los señores. Lo
corriente es que el único piso, sostenido por grl;1es o y ,apa ren te
v ig ue ría, constituya la and ana , e~ decir, el recinto mas carac­
te rí s ti co por cuanto se halla destinado a g uardar la~ co.s,echas
(la a ltura evita humedad y las ventanas dan ventilación) y
servía antes para la cría del gusan~ de sed a , para 10 . cual se
pon ían, con obj eto de apro vecha r m as el espac IO,. bast,;d ores y
cañizos. En este recinto se ve a cusada men te el v ig ue rro... .

E l t ipo más sencillo t iene la cubierta -:- s iempre de tej ería .­
a una vertiente srene ralme n te en el sentido de la fachada pnn­
cipal. En otros'c~sos, sin salirse de la sencillez del tipo, la -en­
bierta es a dos vertientes . Tanto en un caso como en otro,
muestra generalmente el or ificio de acceso, al que se llega desde
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l a andana muchas ve ces por una escalera de mano. Las alque­
r ía s m odernas, que son or ig ina ri amente fin cas de recreo, ter­
mman en terraza.

RELACI ON . - No se intenta hacer , n i po r as om o, un ca­
tálogo exh aust iv o de las alque rías que subsisten en la huerta
valenciana, ya que ello im plicaría una larguísima enu~eración,
siquiera sólo se tratara - como se trata - de al quenas e n el
senti.do m ás es tr icto de la palabra.

~m embargo conviene advertir que se habla t ambién - por
motivos especificados en cada caso - de al querías en el pr irni­
tivo sentid o o en el ya desnaturalizad o se nti do moderno.

Asimismo ha de hacerse constar que, excepcionalmente , se
trata de .alquerías que ya no existen, pero que por al guna cir­
cunstanoin merecí an atención .

~l or de n que se h a seguido al en~merarlas pudiera llama:se
radial. po r cua nto partie ndo del carmno del Grao se ha segUldo
h acia el no rte por los d ive rs os cam inos que sa le n del casco ur­
bano de Vale ncia.

E n cua n to a los datos , no siempre se han ' obten id o fác il ­
mente. Parecen increíbles el recel o y la desconfianza con qu~
c<.mstante mente se tropieza . E s bastante ge neral que el cam pe­
sm.o, y a un más la campesina , frente al apacible inquirido r,
g uiadr, po r motivos ar t ís t icos o pintorescos , no pi ensen más
que en el agente del fisco o en el sonsacador de gabelas .

. A lql<. e~ta del Porialet, _ Está si t ua da a la derecha del ca­
mino VIeJO del Grao y señala da con el número 8.

La denominación, que se hall a repetida fre cue n te me n te en
la huerta , proviene de un portal illo que a la orilla del camino
se enc ue ntra. La cree ncia popular lo atri buye - ¿ cóm o no? ­
a los ~oros y hasta en letras de molde se ha dicho que por allí
pe netro en la ciudad de Va lenci a Jaime el Conquistador. El
recta es que el portalil1o está aislado , en un peque ño paramento
relc ngular de mampostería, sin muestras de e nlace con obra
a g una.

Po rque la alquería se encuentra apartada de él. Trátase de
u~prolongado edificio, más baj o de lo que suelen ser los de
es clase , con tejado a dos vert iente s.
Ii E n la fa chada pri nc ipal tien e a su izquierda una terr az a in­

e inada sobre pilares, formándos~ . ~sí un l?ór ti co cuyo. testero
es t uvo pIntado con rica compos lclOn y bnllante colorido, del
q~e los restos no permiten colegir detalles. También est aba
Plll tado en la mi sma zuisa el resto de la fachada, al menos en
su parte superior do;de había dos rel ojes de sol .

L a. fach ada po'sterior - o sea la que da al ca mi no - tiene
adhendas en toda la altura de la planta baja un as ed ificaciones
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dedicadas a dependencias de la casa . Y sob re estas m ismas ed i­
ficac iones hay ~tr3; te rra za correspondien te, en simetría, a la
de la fa ch ada principal , Par te de esta terraza secundaria se halla
ocupada por un ed íc ulo , con caperuza de teja azul, que corres­
ponde a un serv icio d oméstico . Unos hierros dan forma a la
fron d osidad de una enredadera.

Según manifestaciones del propietario, don J osé Olmos Bur­
g~s, s ín d ico de 18; aceq u ia d e Mestalla, concejal del Ayunta­
rruerito de Val encia y autor de unas 'Orde nanzas de f rancos,
m arj al es y extrem ales, la alquería y los terrenos ci rcundantes
fue ron a d m in is t ra d os e n pasado s t iempos por la Con g regación
de Sa n F elipe Neri.

A lqu eria de la F on t. - E stá sit ua da también a la derecha del
ca m ino viejo del G rao, señalada co n el número 84.

Se le ll a ma a lq uería de la Fon t a ca usa de u na s u p uesta ca­
nal ización a ntig ua, e n v ir t ud de la cual p roporcio naba arr ua
pota ble . Tiene asimism o una leyend a , q uizá a n teri or al act ual
e d ificio .

Per te nece a un tipo de alquerías que pudiera ll amarse de
transición, por cuan to oscila e n tre el carácter plenamente rural
y muchos indicios de cará cter urbano. Tipo de transición que
quizá sea m era resultante d e la época a que pertenecen t al es
a lq uer ía s , generalme n te del s ig lo XVIII a cá .

E sta , e n su fach ad a pri ncipal, ofrece, a m ás de la pl anta baja ,
otros d os p isos, e l segu ndo con balcón al ce n t ro . L a puerta, a la
qye pare cen lle var dos bancos de mampostería, es adi n telad a v
tie ne s us dos á ng ulos super iores m od ifi cados por send as m old u­
ra s . A la derecha d e esta fachada levá n tase una t orre n o muy
esbelta e n comparació n con el p orte del ed ificio , pero a la que
una buena p roporció n de líneas y su forma levemente p iramidal
com u n ica n cie rta gra cia com ple tada por l os jarrones que la co­
ronan e n los á ng ulo s de la terraza llamad a miramar, desde la
que se ve , efectivame n te, e l ve cino l\Iedite rráneo .

En la fa chada posterior presenta una terraza, ele me n to pro­
pi o de la época, que e n otros ejem plares ocupa, por eje m plo ,
la fachada lateral.

E n su inte ri or también es interesante . L a habitación de en­
trada muestra do s jueg os de esca leras - uno a cada lado ­
que responden a la d ivisión Interna de es.tas n;ansIOnes: divi­
sión que a ve ces corr.esponclIa a la .convl.vencla .d t; colonos y
p ropietar ios y e n oca siones a la conVIvenCIa d e d istinta s ramas
de la fa milia de los primeros. '"

Otra vez e n el exterior. An te l a fachada principal tiemblan
hoj as de ála m o, se m a ntie ne sereno un olivo y brillan al sol las
valie n tes flores de las a delfas .

A lqu ería del Mag is ire o del Portalet . - Está situada en el
término municipal de Alboraya , a la que la une un camino.
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Cerca de ella, en la línea del ferrocarril de Barcelona, hay un
apeadero que se llama, sin ortografía, El Machistre.

Este nombre corresponde a la dignidad eclesiástica de un
antiguo propietario de la alquería.

Esta es, indudablemente , una de las más im por tan tes y se­
ñoriles - no señoriales - de toda la huerta. Ya desde lejos se
hace visible con su torrecilla y con la frondosidad de los árbo­
les - eucali pt us, palmeras, plátanos - que t iene en su jardín .
Este ocupa un espacio frente a la fachada principal, separado
de la tierra de huerta que constituye el resto de los dominios de
la alquería.

Antes de llegar al ingreso propiamente dicho - la alquería
está en gran parle cerrada por muro o murete - había a la de­
recha hasta hace muy poco tiempo un portal, antaño con
puerta, rematado por un frontó n curvilíneo en el que habí a una
imágen cerámica de San Vicente Ferrer, de la cual s610 sub­
sistían últimamente - por obra de las pedradas - unos pocos
restos. Antiguamente, desde este portal a la playa, que no está
lej os, había una magnífica avenida de palmeras. Pero como
fueron vendidos terrenos del final se estableció una servidum­
bre de paso que acabó con todas las palmeras y ha acabado
también con el mismo portal, molesto para los cond uctores de
vehículos.

Ángulo recto con este portal formaba otro, aun subsistente,
terminado por frontón triangular, que es el de ingreso. Una vez
traspuesto se encuentra a mano izquierda una caseta como las
de calvario, con puntiaguda cubierta de tejas, en cuyo interior
había una graciosa cu stodi a de cerámica que fué trasladada al
ves t íbulo del edificio principal} donde ahora se encuentra. .

El ed ificio principal t iene en tres de sus lados teor ías de
pilares - ~lgunos de ellos unidos por poyos - para so s tener
la . parra . Ante la fachada principal hay ocho, intensamente
en jalbegado s , que sostienen el neg ro v iguería do nde se e nreda n
los pámpanos y de donde cuelga n los racimos.

A la derecha de la m isma fachada y adosada a ella hay una
a lb erca que en tiempos pasados quizá fuera fu ente. Desde el
poyo, geran ios y clavel es se miran en el agua ... A la otra parte
de l~ fac hada , también adosado a 'ell a , se encuentra el pozo,
no sm s u montera de tej as, en est a ocasión también e ncaladas .

Puerta de entrada. Un poco a la derecha y a la a ltura del
primer piso - único que muestra la fachada - hay un retablo
de az ule jería dieciochesca que muestra a San Francisco de Asís.

Otra puerta más pequeña. Es la de la capilla, que tiene esta
alquería como la tuvieron otras habitadas por señores que no
g ustaba n de abandonar su campestre mansi6n p ara asistir al
litúrgico sacrificio. Se trata de un recinto rectangular, con z6­
calo de azulejos de tipo no muy frecuente. Partede1 paramento
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es tambié n de azulejos. El altar, m uy .deteriorado, es de ma­
dera y d ispuesto en es ti lo barroco . En el centro ostenta un buen
lienzo con una representació n de San F rancisco. La estancia
complet ament e desnuda por 10 demás, ti ene un hechizo fres co'
si lente y mela ncólico . '

A la capilla corresponde la espadaña que hay en 10 alt o de
la principal fachada.

y coronando toda la al quería álzase la torre cua drada, con
rasgadas rejas en su cuerpo superior y rematada por una cú­
pula de tej ería con las aristas azules, amén de la correspondiente
veleta.

Mansi ón - conviene repetirlo - qu e es una de las más con-
siderables y deleitosas que hay en la cam piña . .

A loueria de Burgos. - Estaba situada en la partida de Tau­
ladella y era llam ada así por el apellido de sus inquilinos . Se­
g ún Martínez Aloy, en ella había una ca pilla de mod erna cons­
t ru cción, bajo el tí t ulo de N uestra Señ ora del Rosario, que
posteriormente fué profana da y destina da a us os do mést icos.

A tqu eria de San Andrés. - Se hall a seña lada con el núme­
ro 6, en el Carn í Fondo que va de Alb oraya al mar.
. Po r ciert o que la denominación aparece completa y en gran­

des caracteres - cada let ra un az ulejo - a 10 largo de la fach a­
da principal.

E sta, así como toda la alq uería, presenta un aspecto basta n te
moderno, descolla ndo como nota caracterí stica un balc6n corr i­
do . A la derecha hay un retablo vulgar que representa a San
Andrés Ap6st ol y a la izquierda otro de la mi sma gui sa que
figura a San José. En el lado sur hay un visible g nomon o reloj
de sol. En es te mismo lado, independientemente del edificio,
hay una ermita simili-gótica moderna. Detrás de la alquería se
alza una torre cuadra da con jarrones en los ángulos de la azotea.

A lqueria deis Frares. - Se hallaba a 500 metros de Mel iana
y cer ca de un a mina de piedra que, pulverizada, se ut ili zaba
para la fabricaci ón de mosaicos. En el lugar que ocupaba y en
una extensión de 1.900 metros cuadrados se estableció dicha fá­
br ica con sus dependencias.

A lqu ería del Diezmo . - Su emJ?lazamiento está j unt? a . la
es tación de La Carrasca <:orrespondlente al ferrocarnl el éctr ico
del Grao . Lleva el n úmero 24. Delante hay unas pampanosas.
higueras. . . .

P uerta de medio punto, dos rejas sab en tes en la pla nta ba ja
y cua tro ventanas en el piso al to. Sobre la puerta hay un az u­
lej o en el que campea una mitra . Y no es d.ifícil rel acion ar se­
mejante atributo con el nombre de la mans ión ,

A tqueria del Pi. - Está - señalada con el número 7 - en
el camino de l Cabaña l. .
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Aunq~e generalmente se la llama del Pi, no hay ta). pino,
sino un ciprés. Un ciprés que se yergue al borde del ca m 1110 .con
una corp ule ncia colosal, felpudo, con grumos de vegetación,
con arruo-a s de ancianidad. No, no es frecuente e n la vega ver
cipreses ~omo éste, merecedor de que Santiago Rusiñol le hubie­
ra compuesto una oración para él s610. Junto al ciprés hay
cuatro oli vos que pueden a spirar , cuando n~~s, a l a ca t.egorí a
de pajes ... Por 10 que toca a la denomiriación , se cx plica te­
niendo en . cuenta que en la lengua vulg ar es frec ue n te que se
llame pino al ciprés.

La alquería , techada a dos ver t ie n te s , muestra e n s u cima­
fre nte dos filas de cinco ventanas. La puerta, de arco rebajado;
ti ene a los lados sendas rej as salie n tes con una curva pestaña
de ladrillos. A un lado, perpendicular al camino , hay un banco
de mampostería ... Per o la nota m ás or ig inal l a co ns t it uye n do s
zrand es cruces en reli ev e que hay en los lados s u r - o sea la
fachada - y oeste. Di cen que esas cr uces están rel acionadas
'con una leyenda temerosa ... y ello no tendría nada de parti­
cular, porque antaño la huerta se hallaba materialmente se m ­
brada de cruces que recordaban hechos luctuosos y que daban
al campo - hasta que fueron arrancadas p or d ecreto del Go­
bierno - un aspe cto trágico que contrasta con el paisaj e plá­
cido y vital que s uele ten er la huerta.

Según parece, esta alquería inspiró el drama de Rafael
Martí Orberá L'onibra del cipre r.

A lqu ería de la Torreta. - Hállase también e n el ca m ino del
Cab añ al , tan a la ent ra da que lleva los números 4 y o.

en número en cada fach ada , porque la a lq uer ía tiene dos
fach ad as : la qu e da al camino y la que forma ángulo recto con
és ta . L a seg unda fachada es la más interesante , con su portón
de medi o punto, con su poyo junto a la puerta, con s u e m pa­
rrad o que sostienen cu atro pilares unidos p or un poyo .

.E~ real ida d las dos fachadas corresponden a d os cuerpos ;le
edi.~clO, techado a una vertiente, que constituyen la alquen a ,
uniéndose - como se ha dej ado entender - e n áue ulo de no­
venta g rados . En 10 que se pudiera ll amar vértice ";,e ele va la
torrecill a, cuadrada en su planta, esbelta, cas i toda li sa, ex ­
ce pto en el último cue rpo, donde tiene algu na ligera moldura
y a lgú n hueco ... Torrecilla que vence e n g ar bo a las dos pal­
m eras que cerca de ell a hay...

En t orno a la alq uer ía , huerta y jardín : jazmines, mimosas,
amarantos ... En la alquería ha vivido mucho tiempo Bartolo­
mé Mongrell , e l pintor que sa be llevar a lo s li enzos la majestad
valenciana del siglo XVI II , con aq ue llo s trajes de terciopelo,
aquellos vestidos de damasco, aq uell os abanicos de n ácar tara­
ceado , aquellas sillas que parecían un ramo de flores . ..
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A lou eria de l Pilar. - Estaba sit uada entre el ca mino de la
So ledad y el cami no de Benimaclet.

Su nombre derivaba de un retablo de azulejos que figuran­
do la Virgen del Pilar había en la fachada . '

E l ingreso desd e el camino se hacía por un portal barroco
rematado por acr óteras de cerámica. .

E n s u interior había paredes con dibujos de notables pin­
tores val en cianos.

A lqu ería del Olio - Se le vantaba en 10 que act ualme nte es
Ca mi no Nuev o de Ben imac1et. Sesrú n r umores , su nombre pro­
cedía de haber habido allí unas i~portantes prensas de aceite .
S u reciente demo lición fué muy not ad a porque no sobrevino
si n larg os y r ui dosos trámites . .

A Lqueria de Miramar, - Se halla e n Bcnirnaclet, Camino de
Farinós , número ¡.

Se llama de Mirama r por la esbe lta torrecill a cuadrada que
se le vanta sobre la techumbre a dos vcrtiente s ; torrecill a que
está rematad a por un p untiagudo chapitel de tej as con las ar is ­
tas de color y que en el cuerpo t iene dos ventanas s uperpuestas
a cada lad o.

Lo m ás notable de es ta alque ría - que es de tipo bastante
s im ple, con pue rta de me dio punto y dos filas de ocho venta­
nas cada una e n la fach ada pri ncipal - resulta la adaptación
que se ha hech o de su lad o es te , conve r t ido a su vez en una fa­
chada de cha let ochocent is ta con sus acróteras de barro, con su
gran m irador de maderas cal adas, con su es cali na ta , con la
verja que cierra un jardín en qu e descuellan palmeras y e uca­
lipt us . Es una curiosa tran sformación , a tra v és de los siglos,
de la convivenci a , en el mismo ed ificio , de propietari os y co­
lon os.

A lqueria del. Cam illo de Trá nsitos. 0-' Derribada, hace .muy
poco ti empo, no era , na~uralmenote , l!l umca del caml1~o! 111 tan
siq uiera se enco n traba Junto a el , S IDO muy cerca) VISIble por
en t re las casas señ al adas con los números IO¡ y 10 9 gue corres ­
po nde n a l trozo com pre ndido ent re Beni!llac1et y Orriols . o

E ra - ya bastante antes de que la dernba~an ---:- una alq uerIa
en r uinas , un a alquería abandonada... E n su interior se derrum­
baban muros , tabiques y techumbres. E n su fachada m ostraba
ventanas tuertas , huecos de az ulejos que fueron arrancados qUI­
zá por a lsrú n coleccion is ta, or ificios don de se h in caba el viguería
de la par";a .. . Casi todas estas vig as hab ían caído, as í com o los
pilares que la s sostenían por otro ex t re mo . Só lo qued aban un
par de pilares y un as cuan tas .v igas . Y era de ver cómo se ~a­
bí a concen trado allí to do el VIgor de la parra que no se resig­
naba a morir.. .

Pero es ta alq ue ría no só lo era interesante p or ofre cer un
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ejemplo del ocaso de estas mansiones, si no también por la s
aspilleras que había en el centro de su primer piso. Elementos
parecidos, encaminados a la defensa, pueden verse aún en otras
alquerías . Y es que, act ua lmente, dado el cambi o que en gene­
ral han experimentado las costumbres y los mismos medios de
vida, la huerta goza de una tranquilidad y un a seguridad ta­
les como pueden gozarse en las ciudades; pero antaño no ocu­
rría así. E n el último tercio del siglo XIX escribía Teodor o Llo ­
rente : «Las disputas por cues tiones de cosas del ca m po , los
riegos principalmente, por galanteos de los mozos o por bande­
rías de lugar son frecuentes , y como no se us a aquí el garrote ,
sino la nava ja y el tra bu co de antiguo, y ahora la faca y la pis­
tola, se repiten las muertes vio lenta s, muchas veces alevosas,
a las que con brutal desprecio de la vida h umana da el vulgo
un nombre horr ible: [er una tal eca• . Ese ambien te es tá reflejado
por manera fidedigna en La Barraca de Vicente Blasco Ibáñez.
Ante riormente había que computar también, en tre los mo tivos
para el desasosiego, la s pug nas entre los partidos dinásticos y
antidinásticos . La g uerra de la Inde pendencia fué asimis mo
causa de inquietudes. y así sucesivame nte cabría re mo ntar .la
historia .

A lqueria de R ascanya. - Entre Benimacle t y el Camino de
Barcelona se encuentra el caserío de Orriols, que primeramente
se llamó de R ascanya , nombre derivad o de~ de Rascayna , qu e
y~. daban los ,árabes a la partida. E n 1237 j aime el Conquistador
d ió la alque: Ia de Rascayna o Rascanya - ~?n hornos y mol í­
n os - a GU1llermo de Ao-uiló. En 1404 fa lleci ó Pedro de Ornols
a la saz?n. dueño de la "'alquería, que la leg ? al monasteri,o d~
San jer ónimo de Cotalba (Ga ncHa) , ~uyos dIrectores .~amhlaron
el nombre del caserío el cual se habla llamado también de San
Bernat , En 1882 quedó Or ri ols a nex ionado a la ciudad de Va­
lencia .

Se trata, pues} de una alquería convertida en poblado. Se
cita porque sus reducidas dimensiones dan idea de 10 qu e eran
aquellos pequeños núcleos de población . En 14I4 se encontraba
allí Fernando el Católico con su esposa «en un a g ra n sala de l ' a l­
berc del senyor de la dita alquería». Y en el mismo sit io pasa­
ron una corta temporada , el año 1415, la condesa de Urgel doña
Marg arita y sus h ij as.

A lque rias del R in c án de San L orenzo. - Este grupo se ha lla
en el sit io que se ind ica en su denominación , muy cerca del ac­
t ual presidio (antes cenobio) de San Miguel de los Reyes o de
San Mizuel y los Reye s. A poca distancia del Camino de Bar­
celon a, ~n sent ido perpendicular a és te, están dispues tos en fila
lo s cuat ro edificios de que consta . Y, según infor mes recog idos,
pe rtenec ió an t añ o al monasterio.
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E,l pr imer ed ificio , llegando desde el camino preci ta do, lleva
el numero 37 y ostenta sobre su puerta un blasonado azulejo.
Se dice que este edificio fué molino ti empo atrás.

El segundo edificio , número 39, ostenta sobre su puerta un
e~cudo en pied ra que muest ra en s us cuar te les los pa los de Ara­
go n y cruces potenzadas.

El te rcer edific io, número 41, osten ta sobre su puerta un re­
t abl ill o de az ulejos representativos de San Cri stóbal. Dícese que
en este edificio esta ba n instalad os los baños de los monjes.

Estos tres edificios son muy parec idos y de gran porte, se­
g ú n el t ipo sencillo de alquería. Les s igue otro, número 43, de
men os impor ta ncia , y también con un az ulejo blasonado, igual
que el anterior, sobre la puerta. Al parecer, a este último edi­
ficio per te ne cía el corra l d onde los monj es g uardaban el ga nado .

Con es ta s alquerías puede rel acionars e ot ra situad a junto al
Camino de Barce lona y frente a l ex -monaste r io y penitencia­
ría de San i\Iiguel. Se trata de un ed ificio más importante en
cuya esqu ina más visible hay un barroco escudo de piedra tam­
bi én con los pa los de Aragón y las cruces potenzadas . .

A lq -u cria d c Falc á. - Sita en el Camino de Moneada nú­
mero 56.

Por cierto que en el citad o mapa de la huerta de Valencia,
en 1595 fig ura en el mismo lu gar que ocupa est a alque rí a una
de don Juan Baut is ta F alc ó.

Desde lueg o, se trata de una a lque ría de las que mejor con­
serva n s u unidad de tipo y es ti lo . Está formada por dos cuerpos
de edifi cio, qu e se u nen en án gulo recto, con tejados a una ver­
tiente. Y puede afirmarse qu e precisamente en el part ido que se
ha sacado a es ta d isposición consiste el mayor interés arquitec­
t ón ico de la alquería. As í, varios pun tos terminal es o culminan­
tes están acusa dos por piedras ge nti lme nte labradas. E n el mis ­
mo vértice hay uno de esos po mos g allonados qu e se Yen , por
ejemplo , en el puente del Real de la ciudad de Valencia. y allí
mi smo con el pomo e mpotra do, surge el rem ate de la escaler a,
en forma de círc ulo, con montera de tejas... E n la fachada , re­
j as saledizas, una de ell as - g ra nde - a la al tura del primer
p iso y con la que juguetean las hoja s de la vid .. . E n el interior
res tos de a zulejos diecioch escos .. .

A l.q ueria Fonda . - También se encuentra en el Camino de
Moneada : se ñala da con los números 78 y 78 duplicado.

El nombre obedece a desniveles del terren o, no sólo en el
camino mencion ad o, s ino en otro - más hon do - que afluye al
primero. .

E s a lque ría importante desde el punto de vista arqueológIco,
a pesar de lo de te r iorada que es tá por el ti empo o por la desidia
de los hombres. La forman vari os cuerpos de edificio.
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Uno de ello s - el seña la do ~on el número 78 duplicado - se
h all a frente al susodicho Camlll? d~ Mancada , que tuerce pre­
cisa mente allí. E n su fachada principal no ofrece nada que me­
re zca ser mencionado especialmente . En cambio, su fach ad a la­
teral es interesante . La esquina se a fianz a en g randes piedras
de sillería. Al n ivel de la pla nta baja hay un a re ja correspon­
dien te a un a ventana, cuyas maderas es tán g raciosa me nte ta­
llad as, representando figur itas y otros adorn.os. y a la a ltura
del primer piso hay un hermoso ventana l g ótico, con dobl e per­
fil trilobulad o, todo en piedra.

Adosado a este cuerpo de edificio es tá el se ñalado con el nú­
mero 78, que a su vez consta de tres porcion es : una cen tral , con
tejado a una vertiente, y dos laterales , al go más altas y con las
vert ientes a los lados respectivos. E n la fachada pr incipal de
es te cuerpo de ed ificio hay qu e indicar los m odillones para sos­
tener la s vigas de la pa rra, los cua les se h all an tan repetidamen­
te encalados que no se sabe si se trata de p iedras la bradas o de
bultos determinados por la cal.

Frente a la misma fachada hay - t ambién encala do - un
pozo cilí ndrico) con cubierta plana e incli nada y, por e llo, cons­
t ituyente de un tipo que no es el más abundante , pues los po­
zos de las alquerías , cuando no es tán de scub iertos, sue len ter­
mi nar en caperuza de t éjas.

y a la izq uierda , conti nuando la fachada la teral , salen unas
piedras que forman un portalillo ; portalillo que tuvo p ue rt a,
como lo tuvo el subs istente qui cio pét reo y que tal vez con ti­
TIllara mediante tapia hast a cons t it u ir un cerramien to .

. A lq ll er~a de JIancada . - A mediados del s iglo xvn r quedó
Iibre la VIlla de Moneada de CIertos g ravámenes feudales , 10
cua l inclinó a mu chos propietar ios territor iales de su término a
levantar sendas casas de recreo (alquerías, en el se n ti do más
m odern o), las cuales convir tier on a Ma ncada e n un lug ar ve ra­
nieg~ de aristócra tas de la nob leza. «Los cond es-marquese s de
Alba ida y . de San José, pos eedores del vínc u lo de Giner - dice
Martí nez Aloy - edifi caron su con for table .caserón , con e m pin­
gorotada torre , junto a la casa Capitular; los condes de R óto­
va , por los Fans, un bello pa lac io , flanqueado por d os torres,
en el típico Rabalet ; los marqueses de Almun ia una bl ason ada
mansi ón en el extremo occidental de la calle Mayor ; los condes
de Oloca ú en la histórica calle de las Barreras ; los de Alcud ia
en la plaza de l Mercado ; los barones de Ribes Albes, por el
vínculo de c on , en las proximidad es de la iglesia ; y as í otras
fam ilias t ituladas, sin contar la s de ca balle ros y ciudadano s ilus ­
tres , como los Villarroya, Clavero, Yáñez, Ma rzo, Gabarrot ,
Ari ño, I báñez, Camiller i, Ros de Ursins, et c.» Sin e mbarg o ,
hay qu e tener en cuen ta, como ya se h a di ch o, que estas al -
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querías so la me n te lo so n en u n sentido lato ; se habla de ellas
por el carácte r de a g lomer ación y por el se llo que imprimen
a la villa . ~

E n Va lencia, ca lle de l Primado Reig, número 22, hay tres
mag níficos retablos - dos polícromos y uno az ul - .con esce­
nas relig iosas en las cuales figuran miembros de la fami li a Al­
munia, p ues los re tab los proceden de la mansió n de este mar­
qués e n Mancada.

Alquerí« de Benica lap , - Se cita aquí como cla ro ejemplo
de la alquería que se convierte en poblado. E n la actua lidad se
conserva la alq uer ía , a u nque algunos la conside ra n m ás bien
como casa señorial , y se conserva el pobla do, aun que ane x io ­
nado a la ci udad de Va lencia .

E l edificio s ubsis te n te se parece a una de tantas a lq uerías
típicas, de P? erta de medi o p unto , poy o j u n to a la p uer t a, ven­
tanas con reja salediza, ba rda l a un extremo. .. Sin e mbargo, en
s u interi or hay ro bus tos arcos ap untados que revela n la a nti­
g üe dad de la con strucción .

•Lo más notable q ue se conserva - dice también Martí nez
A10y - es un tránsi to abovedado por arista , que a t ra vesando
el ed ificio por el flanco d iestro consien te el paso de la carretería
desde la plaza al camino viejo de Burjasot. Es fábri ca de ladri­
ll o, pero tot almente ojival, que produce romántica se nsación.
Un ca mino s ub terráneo fac ilitaba a los h abi tantes del r úst ico
palacio la evasión clandestina, y esto n o es leyend a , como en la "
may or parte de los casos, porque en el corral de la casa-abadía
p uede co mprobarse la exis tenc ia de la mina, y en otros p u ntos,
desde la casa se ño ria l a la iglesia n ueva, se han tes t imon iado
ta m bién ». Añádase , para comple tar la información, que el por·
tal ct. - nombre que se da a l arco - por la parte fro n tera ofrece
perfi l de medio punto y por la parte t rase ra perfi l de oj iv a ;
que una jamba de la primera puerta t iene u na m ue sca en gra­
cia a los vehículos; q ue la bóveda consta de tres tramos , uno de
los cua les muestra una especie de viga y alguna grieta .. .

A lqueria del Moro. - Con stituye otro ejemplo del núcleo de
pobla ción que antiguamente se ll amó alqu~ría ; pero, a diferen­
cia de la alquería de Benicalap, de donde d ista muy poco trecho,
no ha Ile trado a convert irs e en pobla do. Se encuen t ra e n el Ca­
mino Vi ejo de Burjasot , constituyendo u n conj unto de ed ificios
se ñala dos con los números l OS, ]]0, Il 2 Y IlS, pues los números
114 Y 1 16 correspo nden a mansiones que no hacen al caso . Las
cuat ro ca sonas primera m nte indicadas se hallan d ivididas por
breve ca llejón q ue se in icia a la d ies tra de l ca mino. A u n lado
tres; al ot ro , una .

Los vecinos dan a la alque rí a el no m bre del Moro. Segura­
men te, trae s u origen de al g una leyenda conc reta . Pero e n la
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huerta valenciana hay otras alquerías relacionadas por e l vulgo
con los moros, a quienes, en general) se atribuye toda obra ve­
tusta.

El grupo de casas de la derecha comprende las alquerías
indicadas con los números lOS, IlO y II2. La primera - de cara
al camino - muestra una parra sobre tres blanqursimos pilares,
portón de medio . punto con pequeñas rejas laterales, fachada
con dos filas de ventanas: tres en cada fila .

En la segunda alquer ía , que da al callejón, lo más digno de
señalamiento son las hiladas de g ra ndes sillares que pueden ver­
se no obst an te superposiciones y pinturas .

La tercera, a espaldas de la primera, hállase en u n grato rin­
cón. La puerta es también de medio punto, con jambaje de pie­
dra, poyetes a los lados .. . A la derecha tiene, correspondiente
al primer piso, una pequeña re ja salediza. .

Pero el edificio principal es , con mucho, el aislado con rela­
ción a los tres a cabados de mencionar, pues constituye uno de
los más bellos y considerables ejemplares, no sólo en s u exte ­
rior) sino en su parte interna, ya que, a pesar de los años, con­
serva su carácter gótico, denotado en t..al o cual detalle, princi­
palmente de orden decorativo.

Su planta, aproximadamente cuadrangular, viene determina­
da por tres cuerpos: uno que se desenvuelve a lo largo del ca­
mino, y dos yuxtapuestos en sentido perpendicular al primero
sin formar ningún patio central.

L a fachada que da al Camino Viejo de Burjasot n o contie ne
la puerta, pero es la más interesante desde el punto de v is ta
artístico. A la planta ba ja corresponden tres rejas saledizas, la
menor de e llas gótica, con elegantes forj as en cada uno de los
cuatro ángulos . Al piso alto corresponden dos grandes venta­
nales con sendos parteluces. Uno de ell os es actualmente de ma­
dera. Los capiteles de ambos están muy finamente tallados en
piedra : Y el perfil es graciosamete lobulado... Esquinas y base
de la fachada muestran robusta cantería.

A la parte op uesta del mismo grupo de edificaciones hay otra
fa chada con bancos a cada lado; una ventana lateral con su
reja; una parra que se encarama vivazmente sin apoyaturas de
ninguna suerte j y, e n la esquina, un pozo con redondo brocal
de p iedra y una pila de lo mismo.

El interior de esta a lquerí a merece ser mirado con deteni- .
miento porque aún conserva carácter antañón.

El vestíbulo se halla d ividido transversalmente por un arco
rebajado - sobre robustas y molduradas pilastras de piedra ­
cu ya función, como siem pre que se en cue nt ra en esta clase de
edificios , cosa muy frecuente, es sostener el techo, que es suelo
del piso a lto. La viguería, que no ha sido renovada, puede, se­
g ú n decires tradicionales} oste ntar l a famosa inscripción: cSoc
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del pinar de Campanar• . Es más : la tradi ción concreta la pro­
cedencia de la madera d iciendo que es de la mis ma plaza de
Campan a r .. .

Más allá del arco se forma un es pacio de st inado a com edor,
a l que contribuyen a dar em paque muebles clás icamente va len­
cianos y muebles ochocent istas. All í mismo nace una es caler a
de dos t ramos , con ba rand a de piedra también moldurada, que
lleva, al piso a lto, . s i bien por ingreso distinto al pri mi t ivo, ya
que es te se halla cegado en la act u ali dad .

Vestí bulo. y. corredor so n las habitaciones pricip al es del
cue rpo de edificio que da al ca lle jón . E n la misma planta baja
hay que incluir las despej adas hab it aciones - lo son, sob re todo,
para el verano - correspondien te s a la s reja s del primer cue r­
p o de edi ficio . Y al tercer cuerpo de edificio - pe rpend icular a
éste y paral el o ~l ot ro - corresponde la cocina, amplia, capaz,
co n el hog ar baj o la campana, con u n vasar que tiene el canto
de az uleje ría barro ca y est á lleno de platos floreados ... Antaño,
en las tardes inclementes del in vierno, se reunían allí, como en
un casino, g ra n cantidad de huertano s para jug ar a los n ai ­
pes .

La evocación la ha hecho un viejo campesino qu e nació y
siempre vivió en la al quería. E ste h ombre recuerda también que
e n el piso alto había una espec ie de horna cina .rematada por un
a n imal qui mé rico (aPo tser un óv ila», d ice él) , t odo 10 cua l se
desprendió un buen día - un mal día, mej or - y p oster íormen­
te se ha perdid o. Ta m bién recuerda que una familia amiga se
lle vó una im agen de madera, a lgo carcomida, de San Juan Bau­
tis ta . ¿ Y azulejos? Había m uchos chapando distintos lugares
de la alque ría , en tre ellos los ba ncos de la pue r ta; pero en una
reforma fuero n arrancados y desapareci eron.

E l hombre termi na refirién dose a la vele ta que señorea el
conj un to de edificac iones. Según él, demuest ra el a bolengo mor o
de la finca. Y, rea lmente , la flecha de la ve leta termina en una
medi a luna que osten ta delicadas lab ores hech as a mano .

A lqucria de la Torre o d ~ c.astcllano. - ~~ encuentra tan cer ­
ca de la anterior, que contin úa la numera ci ón, pues oste n ta el
número 1 20 del Camino Vie jo de Burjasot.

A la derecha de este ca mi no di scurre una acequia sobre la
q ue se< t iende un puentecill a de r obustos y acha parrados pret i­
les . Por este puente se pasa a una ex plana da , ~ la que da n las
di stintas puerta s de la fach ada , a lba, pulqué rr im a, con alg una
que otra re ja, con corr idos bancos de mampo sterí a .

El ed ificio, en la 'esquina del p uente , mues tra .los blasone~ ,
en mármol blanco del conde de Castellar, de apellido Castellví.
L os al ud idos blas o ues se hall an incrustados entre - arriba y
abajo - unos cua ntos az ule jos g óti cos que, segú n Martínez
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Alo y , per te ne ciero n a la antigua con strucción, pues la actual
alquería fué ree dificada en 1760 por el repet ido con de de Cas­
tell ar.

Cerca del escudo, pero ya en la fach ada que da a l camino, hay
un retablillo de se is azulejos bastante m odernos d onde se ve a
la Virgen del Carmen y a un as almas del Purgatorio sob re una
leyenda que reza : «Rogad por nosot ra s ». E n esta fac hada ­
así como en la anterior - ha y al gún balcón e n cuya sole ría. fi­
gura cerámica dieciochesca . Y al final de e lla , d onde el cam ine
tuerce, se levanta la torre con huecos en re jado s , un balcón a cada
flanco, saete ras y me rlo nes - o, com o suele deci rse, a lmenas ­
rodeando la terraza, que ti en e un a li gera in cl in a ción h acia la fa­
chad a.

E sta alqueria ocupa un vasto cuad riláte ro , cerrado en parte
con muro.

Na t ur alme nte , se le llama alquería de la Tor re por la que
tien e , y también de Castellano por una corrupci ón, n o muy ex­
plicab le, rle l tí t u lo de Castellar.

A lqu ería de l Pi. - E n los llanos dedicados a h uerta , entre
Burjasot y Barrial} lo más emine nte es un p ino anciano y g ra n­
dí simo, un pino que tiene más importancia por lo so li tario que
es tá, un pi no algo desmelen ado, como los yicj os leones.. . Ese
árbol, pues, resulta un buen g uión para encontrar l a a lque ría
de que se trata, cuando se baja en la estación de Burjasot , co­
rr espondiente a la lí nea ferroviaria de B éte ra , E n el 1ug ar que
ocupa, ponía el repetido mapa de 1595 una a lquería del conde
de, Carlet. Al_ pi no hay quien le atribuye u na a n t igüedad de
mas de 250 anos .

Frente a la alquería - apuntalada a su izquierda - hay un
pozo, no de ladrill os encalados, que es lo habitual, si no de pie­
dra, de boca circula r, compues to de dos grandes piezas, la infe­
ri or li sa, la superior con un reb orde e n e l brocal y co n un sa­
li~nte , ta mbién circ ular a s u vez, donde se apoya la b a randa de
hierro (por re ma te un a gra nada) de la que sale el vástago para.
la po lea . E n s u fondo las aguas parecen un a l ám ina de acero.

L?- fachada} con algún revoque re cie n te , ti ene la se n cillez
propIa de es tas man siones rurales en pasados siglos , p ues bien
p uede remontar al X VI. Puerta de medio p unto co n gran de s
dovelas, cua dra ngular ventana del entres uelo co n cuar tead a
puerta, tres venta nas en el pi so alto: una tapia da j las otras
dos con puertas como la alud ida . Y las tres ventanas tienen
el mismo perfil gó tico, lobulado, con el ap éndice par a el parte­
luz, que ya no existe .

Sobre la puerta de entrada hay - incrustado - un escudo de
mármol aq ue a juzgar por sus barrocos lambrequines cuenta
dos siglos de existe nc ia) . El escudo, bajo el timbre, que es
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«casco de perfil, s in coronan, ofrece un campo con efaja esca­
queada y acompañada de cuatro lobos pareados y afrontados».
Según Mart ínez Aloy , pe r te ne ce al conde de Pino-Hermos o
cúyo es el emblema parlante del grandioso árbol que se yergu~
en la ll anura . cDon Enrique Trénor, conde de Montorn és com­
pró ~a alq ue rí a del P it;0 a don Ferna ndo .R oca de Tog¿res y
Agu ir re-Solarte , marques de Ro camora, quien la había hereda­
do de su padre Don Mariano Roca de Togores y Carrasco, mar­
qués de Molíns, vizconde de R ocarnora, y és te , a su vez, de su
hermano don Juan Nepomuceno Roca de Togores , conde de P ino
H ermoso y Vil lal eal.» (Nota del marqués de Laconi , reproduci­
d a por Mart ínez Aloy.)

Ya en el interior, en la misma dirección de la puerta , hay
u na hermosa oj iva que lleva al patio central de la alquería.
E s te patio se halla determinado po r el cuerpo de ed ificio a que
per tenece la descrita fachada ; por otro - también habitado ­
perpendicular al. anterior; por un tercero - destinad o a g ra­
nero - perpendicu lar al prnnero y para le lo al seg undo; y por
un cuar to cuerpo de edificación - en el que están la cocina y
más grane ro s de la alquería principal - que cierra el patio rec­
tangulannente .

Pero 10 más interesante del in te r ior es la ent ra d a o vestíbu­
lo. Se t rata de una pieza alargada en el sentido de la fachada
principal , a la que corres ponde, pero no tan larga como ésta,
porque a la izqu ierda, segú n se entra, fórmanse un piso que .
en parte se halla bajo el nivel del suelo y u n piso ent resuelo.
L a puerta de és te ti ene un elegan te -perfi l a pesar de la ex uberan­
cia de ca l. Y se accede por una escalera que lueg o sale al pa­
ti o a travesando la pared , quedándose descubierta bajo un alero,
dejando e n el primer rell ano una puerta no menos g ra ciosa
q ue la anterior, y acabando, fin almente, e n los g raneros . Pro­
bab lemente esta escale ra llevaba , por las puertas in dicadas , a
las habitaciones se ño ri ale s. El sue lo del vestíbulo también es
cu r ioso, pues está for mado por ladrillos p ues tos de canto con
arreg lo a un dib ujo sencillamente geométr ico y decorativo. Se
trata de la mi sma habilidad que ha producido los pavimentos
de g uij arro combi na do en otras alque rías, en barracas y hasta
en lucrares urbanos. y también es interesante la techumbre,
no po~ su forma, ya que se t rata sencillamente de dos vigas
lonoit nd inales que descansan en varias ménsulas y sobre las
cuales se a poya un gran número de vigas. Estas yi g as, así como
el espacio entre ellas , es tán pintadas desde antig uo de blanco
y de roj o en combina ción que causa agradable efecto.

...Y esta es la alquería del Pi q.~e, por diversas cau~ y
principalmente po r la elegante solució n de s u arqu itectura inte­
rior, pued e con siderarse como una de la s m ás Próceres e ntre
las de la huerta.
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A lq u eria de Llopis. - Se levanta entre la cruz del Camino
de Paterna y el barrio de Campanar, junto a la acequia de
Mestalla y rozando con el braf de P etra, a una distancia seme­
jante del molino de la Marquesa y el molino de San José. Hay
un camino carretero a la vera de la alquería, señalada con e l
número 76.

E l n ombre con que se la conoce es el apellido de los colonos
actual es y de los colonos que viene h abiendo desde hace, p or lo
menos, varias generaciones.

La fachada, que se muestra ante una plazoléta limitada
principalmente ,P?r la _vegetació n , no . tiene carácter arqueoló­
gico, pero e~ típica, completamente t ípica. En la parte supe­
rior h ay vanas ventanas y - en el centro - un relox de sol
(los reloxes de sol deb en escribi r se, de vez en cuando, con jota)
que, s i b ien se h all a asaz descol ori do, en ca m bio m a nt iene e né r ­
gico la férrea varill a indicadora. L a parte in fer ior os te n ta el em­
p arrado) de una rizada lozanía, al que so stienen varios pilares
unidos - menos junto a la puerta - por un poyo corrido . H ay
otros poyetes, uno junto a un p ilar, otro junto a una puerta,
p ar a a pearse de las cabalgaduras. Y no falta una rueda de
m olino ec hada en el suelo... Entre el p oyo corr ido y el edi ficio
h ay un li gero pavimento de g uij arros . El zócalo "está casi cu­
b ierto p or do mped ros bl ancos, p or dompedros rojos, p or dom­
pedros amarillos . (i Qué en tonación m ás exquis ita, e n estos
últimos , la de las flores z ualdas so bre las h oj as verdes 1). A
Cada lado de la puerta h;y se ndas ventanas con hojas saledi­
za s.

Una ve z en el interior se ve al instante la es t r uctu ra del edi­
ficio, tanto en 10 que afecta a s us lí neas com o a su a ntigüe dad .
Se t ra ta de una cons t r uc ció n "con planta rectangular, le vanta­
d a en torno a un p atio central y con tejados a cu atro vertientes.
Ocurre , si n e mbarg o , q ue se h an l~evad,o a cabo muc1~as m od i- ­
ficacion es , en parte por la falta de m,tel-es con qt.le .duel~os_ pasa­
dos vería n estas fincas, q ue ya penhan el p res tJg lO a ntanon , y
en parte por la adaptación a nuevos usos . As! , el an t iguo pat io
ha q uedado red ucido a la mi tad e n su parte baja , p orq ue e n fec ha
reciente se h an puesto tabiques y t ech a.dos con q ue crear una s
h abitaciones reque r idas por el desdobla m Ien to ele la fa mi li a de los
arrendatarios . P or cie r to q~e el pozo, an tes al a ire libre , h a
quedado dentro de esas h abltaclOnes .. Los arcos que se muestran
en el "patio - tres - son de un medio punto más o menos rigu­
roso P ues b ien: sobre el que h ay frente a esas h abitaciones
reci~ntemente construídas se ve) bajo la gruesa, dura y blan­
quísima capa. de Jalbegue¡ l~ Iínea de un arco ap un t ado más
en conson an CIa con la ancianidad de la alquería.

Esa ancianidad de siglos la demuestran también las ven­
t anas del piso alto que dan al patio. Son tres, una a cada lado,
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con exclusión del que correspon de a la fachada. Una de ellas
ha quedado reducida a la mitad con motivo de haberle adosado
una chimenea de las repetidas habitaciones recientes. Otra ha
sido tapiada porque la parte del edificio a la que corresponde ha
sido unida a edificaciones independientes. La tercera se z ún
referencias, conservaba no hace mucho un parteluz cod peque­
ño capitel que unía los dos arquillos trilobulados que con s­
tituyen el perfil superior de estas ventanas, p ues lateralmente
hay unas jambas sencillas, sin más adorno que unas molduritas
adorn adas , a su vez, con unos rosetones en la ventana hoy re­
ducid a a la mitad. Además, la ventana citada en tercer lugar
o sea la más completa, ofrece por el interior algo tan caracterís­
tico como los asientos tallados en la misma piedra a cada lado:
asientos que alguna vez tendrían cojines de velludo y sobre los
que reposarían damas y caballeros. .

E n el m ismo pi so alto. bajo la tech umbre de ac usada vi­
o-ue ría , se s uceden los desva nes dond e ahora se g ua rdan las
~osechas - ristras de pimientos, cúmulos de mazorcas, muche­
dumbre de m elones -; pero donde , en tiempos pretéritos, ha­
bía cortinajes) y cuad ros , y muebles. Acá y acullá, la cal y el
yeso desfiguran un arco de corte ojival o embadurnan las mén­
s ulas que en el piso bajo se ven más claramente.

Un hermoso ejem pl ar , en suma.

A lq u eria dc Parc en i; - Le correspon de el número 14 de la
calle de Cu arte llamada de extramuros.

Su nombre recuerda al conde que en el repetido mapa de
1595 figuraba con t antas alquerías. .

E l huerto, en la parte correspondiente a la carretera, está
limitado po r una tapia almenada «que a los nobles tan s ólo se
conse n t ía n. Al fin al de la tapia hay una bella portada barroca,
con tej aroz y con el bl as ón de los Cern esios . y s ig ue una de las
fac h adas de la alque ría, co~ t res .rejas salJentes en la planta
baj a y tres bal cones en el pnmer l?ISO. Los a ng ulos de la a::ot~a
ostentan jarron es con pla n tas cact áceas . y de e lla surge aSllU1S­
mo una torrecilla cuadrangular.

La alquería es de tipo completamen.te señorial, . disp~esta
en época rela tivamente mode~~a, m ás b.len para res lden~la de
los señ ores que p ara explotación de la tierra en torno. BIen es
verdad que se halla dec aída en su prestigio. Pasan los años,
ca m bia n las modas...

A loueria de San Pablo . - Es contigua a la an terior y osten­
t a el número 16.

Acerca de ell a dice Martínez Aloy en el lugar correspon-
diente de la obra citada :

«Lindante con el huerto de Santa Bárbara, en dirección a la
ciudad, se h alla la alquería que tuvieron los jesuítas para



32 FRANCI SCO Ar.~IE I.A y VI VES

asueto de los alumnos -de l Semina rio de Nobles ~e San Pabl<?,
la cua l convirtió lueg o, el Avu ntamie nto ~t; H ospItal de ~olén­
cos y en a lmacén más tardé de la col ec clOn paleontológ íca de
Rodrig o 'potet, Utilizado este pred io para t antos ~nene~teres , no
es ex t ra ño que h aya perd ido tot al mente su ca racter , pero al
pract icarse ciertas obras en 191 2 apa~eció, jun~aInente con dos
barros c;><;ldos del SIglo XVI, un ca p ite l de mármol b lanco, (Je
estilo g?tI co de la seg unda época, que patentIza l a eXI;;te,n~la
de un Im p ortante edificio, coetáneo , t al ve z, de la p r im it iva
carretera. D

La alq uerí a, a un q ue zrande es de las de t ip o sencillo y no
ofrece v isib le men te m ás'" inter~s que el se ñ alado.

A lquer ía d e [uli á, - Di ce Mar tí nez Aloy : «En el ext rem o de
Id. ca lle de Cuarte v a la vera del camino de Requena , construido
en el siglo XV, h~llase una fam osa quinta per teneciente hoy
a los barones de Santa Bá rbara suces ores en el víncu lo de
don Baltasar Juliá, quien la adqui'rió a un cax:<?nig o de Val~ncia
antes de 1675. Se la den omina «H ór t de Julla D y denuncia su
principal ingreso una portada barroca que p arece inspirad a en
el est ilo de ~~i s XIV. Un ' br ocal de po z¿' bl as01; udo ,con l a~ ar­
m as del canorugo y datado en el s ig lo XVII te~tllllOll1a el on gen
de esta finca; pero la plenitud de or name ntacIón tuvo lugar e n
el XVIII , como de mues tra una hermosa pOI·tada del jardín, 1:1
planch a de a zulejos - Ecce H omo _ que est á en la en t rada
y l a soberbia escali nat a que conduce al pretil de} río.»

La alq uer ía en cues t ión _ señalada con el numero 18 - se
leva nta j unto a la ace q uia de Fabar a, con n o p ocos deterioros
ca usad os por el t iempo y las ada ptaciones, ofrec iendo un ba lcón
que es una g ra cia de madera tallada , con una a zotea exor nada
con pomos y piras de piedra y con una torre cuadrada que surze

.en med io de la azotea. Proba ble men te esta finca es la que ha
insp ir ado a l marqués de Lozoya su novela L a A lqucría dc los
Cip reses.

E n el h uerto de la finca hay una secular encina - seis metro s
de a lt ura, copa ab undante - bajo la cua l , según la t rad ición
predicó y reposó San Vi cente Ferrer. '

Un detalle h ist órico, En_la m~ñ?na de l 17 de Octubre de 1840
la h asta entonces rema do na Cr istina, l uez o de hab er a bd ica do
pa rtió para el ex ili<? dej ánd ose en Valencia~los h ijas que pasaro~
la tarde de aquel d ía precisamen te en el huerto de j uliá .

Otro detalle : «La torre de la alq uería - - añade el repetido
autor .- des~~elJ?- de tal ~anera por su acer tada di sposición q ue
desde ella dirigi ó el n:an sca l Suchet el ataque de los franceses
a nuestra ciudad, y mas tarde, en la mañ ana de l 1 2 de Jul io de
1837, el pretendiente a la cor?x:a, titulado Carlos V , contempló
desde el mismo punto la ambic ionada CIUdad del Turia .»
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«A es to s recuerdos - dice don Te odoro Llorente Falcó en un
artículo de L as Prov in cias - a un pudiéramos a ñadir el de 'que
e~ la torre de esta alquería h izo don Juan de Salís , un valen­
ciano muy em pre ndedor que aun record arán muchos de sus coe­
táneos , el p ri mer ensayo de l teléfon o.•

_A .ello con vien e a.gr~gar que se t!"ata de una alquería de tipo
se ñor ial moderno, d istinta de las simples y recias casonas que
constit uyen las al q uer ías más típi cas.

A lqtccria de Ch ir iuella , - La Crónica de Ramón Muntaner,
una de las joyas más vivas y ful gurantes , más bizarras y más
pueriles con que cuenta la lit eratura catalana y desde lu ego la
más preciada en el género hi stórico, comienza con estas pala­
bras: Un dia, es ta nt jo CII una mia alq ueria p cr 110m X ilniella,
qu e és, en la horta .de Valenc ia.. . Trátase, probablemente} de ?n:l
alquer ía en el sentido - y a apuntado - de núcleo de poblaci ón,
En el Llibre del R cpartimcn t figura com o concedid a - con sus
hornos y molinos - al come nda dor de Alca ñiz. Y luezo fué

, vendida al pad re de Na Va lencona, esposa del croni sta, "'por lo
que és te pudo llamar suya la a lq uería, sezún se ve en el folleto
de Francisco Almarche y Vázquez, Ra1ll6Jl Muntan er, Cronista
dels R eys de A rag ó, Ciuiadñ de Valencia (Barce lona, 19IO).
Ahora bien : ¿subsiste el ed ificio principal de aquella alquer ía
o algún recuerdo de ella ? ~e. aquí una pregunta qu e se formu­
lará todo el que vaya a Chirivella - un p ue bleci to j unto a la
carretera de Torrente - y se deten ga ante el número 13 de la
ca lle de la Pelota : caserón de arcai co carácter, con pé treos ven­
tanales labrados .

A lque ría de Torres . .....:... Su direcc ión es: Vara de Cu arte, tras­
te 2.°, número 49, no lejos de donde se abre el ab anico de la
Cárce l Modelo. E n tre el caserío y la vegeta ción circundan tes,
d istínguese esta alquería por un ciprés altísimo, viejo) de ramas
un tanto separadas , que se le vanta frente a ella .

En la esquina- muestra un rehundido del que surge el brazo
prosaico de una bombilla eléctrica . Allí hubo probablemente un
chapado de azulejos. .

El edificio es grande y de tipo sencillo. Puerta de medio
punto. Parra sostenida por unos vástagos de hierro. Sobre la '
puerta y sobre la parra, un escudo. Tiene el campo partido. A .la
Izquierda, un pez sobre ola s . A la derecha, entre cuatro Iises ,
un escus ón en losange que muestra un a rama, al parecer, de
encina . Yelmo y lambrequines ...

-Esta alquería - dice una mujer que es tá lavando a la puer­
ta - es de una condesa.

Una ventana de la planta baja permite ver unos establos
luengos, lóbregos y abovedados.
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Alquería del. Santo Cristo de Arrancapinos. - H all ábase S I­

tuada por la calle de este nombre (hoy de Angel Guimerá).
. En una capilla del convento de Nuestra Señora de Belén, si­
tuado muy cerca d e d icha calle, se conserva Un Cristo que se
supone que est uvo primeramente en la alquería de que se tr ata.

Esta fué demolida h ace años. Y en la demolición, según tes­
timonio del mencionado señor Alrnarche Vázquez, se e ncon­
traron interesantes restos que fueron enviados al propietario de
la finca, residente en Madrid.

Alquería de Frigolá. - Está junto al Camino Viejb de T o­
rrente, en el camino llamado también de Frígola, señalada con
el número 264, dominadora con su considerable porte .

Es de advertir que .en el repetido mapa de 1595 ya figura e n
el mismo lugar aproximadamente que esta alquería una de don
Jerónimo Frígola. Y seg ú n no ti ci as, ha sido propiedad - su­
cesivamente - del marqués de la Romana, del barón de Cortes
y del conde de Cuevas de Vera. De t odos modos, aun sin cono­
cer los susodichos antecedentes n obiliarios, se colig e al punto
que se trata de una mansi ón campestre de tipo señorial. Actu al­
mente es propiedad de las familias que la habitan.

La fachada principal tiene tres cuerpos : uno central y d os
laterales que sobresalen en altura del primero, como sendos co­
natos de .t orre . Estos dos cuerpos laterales, además del tejado a
una vertiente, como el central, muestran cada uno pestañas dc
tejería. y el de la derecha muestra el remate saliente de la es­
calera. La misma fachada ostenta dos filas de balcones y varias
ventanas. La puerta principal se encuentra a la izquierda del
cuerpo central sosteniendo sobre su per fil de medio punto un
deteriorado ~Ave María». . .

La fachada de la izquierda es pintoresca con sus VIVOS colo­
res y con su emparrado.

El interior fué lujoso. No faltaba un oratorio r iqamente de-
corado.

Alquería de N icolau, - Se halla junto al camino de Madrid ,
traste 7, señalada con el número 460.

Forma parte de un gr upo de edi ficios sin un inte rés especial,
a parte del que esta alquería presenta en su fortificada esquina.

Alquería de Ben ei ; - Se encuentra cerca de la anterior, hasta
el punto de que está señalada con el número 458.

Sobre la puerta de medio punto tiene un buen cuadro de nueve
azulejos que re prese nta a San Anton io Abad . E ra fr ecuente quc
las a lquerí as ostentaran estas imágenes en cerámica. Además
de San Antón, figurab an San Vicente, San Roque, San Cr is­
tóbal y l a Virgen en diversas advocaciones. En representación
de todas ell as se cita aquí - como surgid a al paso - la alquería
de Benet, siquiera haya retablos much o m ás be llos.
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E sta a l q ue r ía forma parte de un grupo d e edificios dispues­
tos irregularmente .Y que, en uno d e sus lados , originan un pin­
toresco rincón.

A Lque ria de la TOTTe .-Está situada en el Camino de Madrid
donde la des ig na el número 546. '

e La a lq uería d e la Torre - esc r ibía en l S Ol) d on Vicente Al­
ca y ne - es u na con;5trucció n de ' u na época fe"udal . del s iglo X IV
(re cue rdo ha~e~la . VIs to muchas veces en s u orig inal carácter,
llena de las. injurras del ti empo), ren ovad a y moderni7~da por
manos de spIadadas que no ha n sabido conservar un ejem plar
a rqueológico de valía para esta comarca que tanto descuido h a
mostrado en con serva r los m onumentos h istórico s . Séale la his­
to ria Iigera. »

Un poco severa es la nota , pues si b ie n el cuerpo principal d e
l ;~ alquería ofrece un aspecto,a docena do, la torre , propiamente
dicha, en ~u. estad o actual , s Irve perfectame nte para tener un
e~ement~ básico con que s u po ner l o q ue eran las anti guas alque­
nas fortificadas . Se trata de una construcción de base cuadran­
gular, de al ~um aproximad~ al d oble del edi ficio contiguo, con
tendencia li geramente a plramidad a, que en su , fr~nt.e ofrece
cin co ventanos, u~o sobre otro, correspondie n tes a distintos ni ­
veles y q'!e ter.mIDa e n una plataforma almenada. En el otro
lad o q ue tiene Ii bre ~ da a un ca llejlón _ m uest ra tres orificios.

La torre en cuestión - aparte de los valores defensivos que
pudiera tener e n sus buenos tiempos - es tod avía una buena
a talaya que sirve para d ominar una gran extensió n de huerta.

A lq u eria de Corset.. - E s la más ci udad ana . pues se e ncuen­
tra en la calle ll amada a ntes de Corset y ahora de Denia [n úmq­
ros 24 y 26).

Según se di ce, su nombre es el de s u poseed or) un ci udada no
francés que cultivaba p la n tas medic inal es , 10 cua l le granjeó una
cons idera ble nom bradía ,..

El edificio se halla muy dcsfisrurado y a primera vista no res­
p onde a la ant ig üeda d q tIC Se leb atribuye. Lo m ás característico
es la zaler ía superior, de once huecos , que recuerda la q ue se ve
en m~nsiones señor ia les de la huerta vale nci a na . A varias d e
s us puertas se accede por escale ras descubiertas. E~ cambio, otra
puerta si t uada en una fachada-lateral, que forma a ngula con .la
pared de un m oderno ed ifici o, ti ene tan poca altura q~e pern;lte
s upone r que en parte se halla hundida por h ab er s ub ido allí el
n ivel del terreno. Finalmen te ha de hacerse constar que la a u­
sencia de una gran puerta, indispensable en una casa ~e labra n­
za , ha hecho s uponer que no se trate de una alquena. pr?pla ­
mente d icha ; mas para .esta suposición se .h a .de prescindir d e
las m odificaciones experi men tadas po r e l edificio. . ,

(E ste ed ific io ha s ido derribado durante la uupresron de la
presente ob ra .)
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Alquería de Ribalda, Está e m plazada en el camino de
Tránsitos, frente al río, en 10 que hoyes Avenida de Jacinto
Benavente.

Aunque deteriorada por el tiempo y porque en ella se esta­
bleció una fábrica de portland, conserva pomos pétreos del si­
glo XVIII, del que data.

«Pertenece esta alquería - dice el tantas veces mencionado
cronista - al vínculo fundado en 1738 por don José Francisc o
Ramón y Sentís, regidor perpetuo por el brazo de nobles de esta
ciudad, hijo de don Juan Ba ut is ta R amón y Gargallo, partidario
de Felipe Ven la gu~rra de Sucesióu.»

FINAL.-Termina aquí la en umeracion co n sus ribetes des­
criptivos. y ojalá sir va e lla - con el complemento g r4fico
para .acreditar , aunque sea e n mínima parte, es te Iinaje de
manSIones.

Al fin y al cabo hay indicios de revalorización. Valencia es­
tuvo representada por una alquería en la Exposición Ibero-Ame­
ricana de Sevilla . En campos de California se han levantado al­
querías más valencianas 9.ue las de Valencia, si cabe .h~ para­
doja . y hasta hay valencianos acaudalados que han erigido, en
lo s pueblecillos cercanos a la ciudad, castizas alquerías en vez
de ch alets helvéticos o de villas pseudo-italianas...
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